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SovETo  DE  Carancho  contra  el  Soneto 

DE  LA  BAQUILLONA,  ESTAMPADO  ÉN  ÉL  N.""  39 

DEL  Americano. 
Soneto. 

Siendo  tú  del  Pegaso  primo  hermanó 
Eres  tan  mancarrón  ^  y  apotrancado, 
Que  nadie  de  las  musas  te  lia  ensillado, 
Y  les  comes  de  vaíde  paja  y  grano; 

De  Jo  ve  por  decretó  soberano 
Debieras  relinchar ,  y  has  rebuznado 
Atrónáñdo  de  diosas  al  senado 
Con  tu  canto  bacuno,  luieco  y  vano. 

Sal  de  ese  sacró  monte,  gran  jumentó. 
Te  lo  dice  Carancho  el  que  ha  perdido 
Su  juicio  entre  panfletos  y  gazeta^*, 
La  alfalfa  y  la  cebada  es  tu  alitncnto 
Te  lo  dice  Carancho  el  ofendido 
Por  tus  quadrupedánticas  macetas. 


NOTA. 

El  autor  de  las  cartas  Jil  maestro  de  escuela  iiiej^a 
haber  sido  siitor  del  Soneto  ,  en  cuyo  caso  la  surribanda 
le  cae  precisamente  por  lo  de  antaño ,  y  no  por  lo  de 
og^ño  ,  aunque  no  sabiendí  se  el  autor  la  j)rcsuucion  esta 
contra  el  que  lo  fue  la  primera  viz. 


Imprenta  de  la  Indejjeudencia, 
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Ignotas  t  stiJte  me  nolum  dormiré  Mevtna  tribu  f 
Ignoras ,  necio ,  que  yo  soJo  duerinu  para  mis  Mtcenas  ? 

Mi  ®  R.  P.  Fr.  Ainei icario:  puede  V.  P.  M.  R  estar 
seguro  que  todos  dentro,  y  fuera  de!  claustro  están  plé- 
naineute  satisfechos  de  f|iie  V.  P.  ha  tomado  sacriíegacieij- 
te  la  iiiveatidura  de  religioso  p  ira  introducir  la  anarquia 
en  ('onve;il(>s;  no  lo  ha  cousej^uido;  y  asi  tuda  su 
carta  v  iene  á  ser  un  ad  efeslos  ^  y  un  robo  de  reules  mani- 
fiesto: yo  no  hee;«.'iito  cartas  al  padre  Cirilo,  aunque  pude 
hacerlo,  y  ojalá  lo  hubiera  hecho  por  el  correo  que  esÍ4d>a 
franco  c.riio  V^  P.  sabe  ;  á  quien  yo  escribí  fue  al  Dr.  Mon- 
teag'udo  quando  era  censor  ,  y  acusó  al  clero  secular,  y 
re;^idar  de  f7w#?*  patriota  por  causa  de  haberse  pmJíuo 
la  batallada  Guaqtn  ,  y  la  contestación  se  reducía  á  vin- 
dicar al  clero ,  y  hecliar  toda  la  culpa  á  los  /¿bertlnos; 
esto  lo  haré  sjeiuprt  ,  porque  mientras  yo  viva  ningún 
tioterillo  ha  de  fdtar  al  respeto  á  unos  cuerpos,  cu\a 
fuerza  moral  á  favf.r  de  !a  patria  consiste  en  la  venerar  ion 
que  los  pueblos  deben  iributaries,  y  en  la  docilidad  con 
que  deben  oir  su  docrina,  y  sus  dictámenes  patriótico 
religiosos. 


y  persecuciones  en  la  ónlen  ,,  provenidas  del  zelo  con  que 
hs  procurado  siempre  -fjiie  nada  se  alUire  en  lo  reijoioso; 
tanto  el  gobierno  como  la  órden  me  han  dado  en  esta 
parte  nr.is  satisfacciones  qne  las  qne  yo  mprez(*o ;  V.  P,  R. 
qne.es  un  oficial  de  la  í^ecretaria  sabe  los  infonnes  qne 
s5l)féla  ^máíma  me  ba  pe^^^ 

repetidas  comísioííeí^  jj-mves  qiie  me  ba  (íado ,  \  aun  V.  P. 
de  oficio  nVe  hizo  un  largo  elogio  en  la  jíazeta,  bien  qtie 
por  Inflares  comunes,  comparaüdosne  (hmí  im  «íenernU  ó 
ciytqnhtador  ,  y  añadiendo  ,  qnc  yo  era  preferible',  por- 

''qné  los  cinq 'listad ores  desiruf/cn ,  y  1/ o  tío  hacia  mas 

"que  edificar  ($^c. 

Los  retazos  (le  carta  rjne  V.  P.  me  cita  estáiv  trunH- 

'dos /y  bacen  otro  sentido  tnny  diferente:  itém  ^la  caria 
toda  fue  no  mas  que  im  tlesahooo  privado  qiie  se  encontró 

"eatre  mis  papeles,  y  sé  pUso  en  manos  del  ordu^-rno  céii 
el  mismo  espíritu,  y  para  íos  mismos  fiites  qne  V.  P.  la 
*hasaca  lo  del  archivo  con  propia  autoridad  para  andarla 
levendo  por  los  entrados.    En   mi  celda   puedo  yo  es- 
cribir lo  que  se  me  ai  vio  )  e  ;  el  rorreo  á  d^^^^^  m- 
'  municacion  con  Montevideo  estaba  fs-ái»ca ;  podía  b:i)>ér- 
la  marcado  ,  v  ojalá  hubiese  ihandadola  para  qiíe  tid)ie- 
>emos  ese  docuruento  rims  contra  los  penódístas  irrebgio- 
5os/qne  con  ocasión  ,  ó  sriT  ella  insub-an  ,  eoiití  istan  ,vy 
'  faltan  al  respeto  al  vénei  al)le  clero. 

Lo  <r-rf!cioso  ps  que  V;  P.  U.  con  descubrir  los  papeles 
'fpservadós  del  anbívo  110  ba  liecbo  mas,  que  nrafiifestár 
'  su  pobi'eza,  y  Cblifirtuar  al  inteblo  tirla  kfea  de  que  yo 


m 

í?j  ílebiíiü  tlecoru  al  veificíxaí>i^  dt^i  o  ;  xiebia  lipber  auaduip^ 
que  asi  t^tubiíiíir  ,  hice  con  mi  Ui  Oa^:i\ i g-o ti ( 1  i.s  dt  fcl i z ? 
Uiemuria,  que^á  vuelta  de  uu  |iar,  de  Ijeítígias,  dteia  iiiif 
iiisoieuciají  iiafía  liiehos.  que  á.  lííi  »eooj'  provisor,  }  a  uíi^' 
ztflu^ ..jsacerd^tc  qu<$,  p,jeuit.6  una  pl4tn:a  eii,  ia  escuela  de^ 
(^'h^^Ato  ;  tíi  atacar     s^^^  es  iiinj'  loable, 

aisüque.el  quíí.  Iq  ÍH<-'íí.«^  eAttíja,  alguii  íaiiío:  j)iif>  eii  e.sos, 
í:'^d^.  lu  qiie  se  hace  e^  c,afríigai;  ei,  exceso  cuu¡q  ^e  hizu 
con  niigo  cori  igi.éiidpiije,  cdjj  quMice  dias  tic  cciáiüeia  «se 
VjiM^ ,  otro  mes  mas  de  anesiu  ,  y  do^  afií^s  de  [jiesKíiu, 
(j,e.  lu  q^ue  uq  líie  qi.í:jo  |iuiqii,e  ini,  caita  ha&ía  aliuia  eblu^ 
jjiedicaiido,  y  liuuiaiidq  >ii  pei  ioUicu. 
V    ,  Es  vejdaii  qye,  Íes  dije,  de.  [.ajabi  a  ,  y  por  escrito  4 
los^  pr^ela^ios  (jue  eran,  iutrmQs  :  la  junla  üe  teolo^^us  eii  ' 
Cjcrto  nH>do  tamliieii  /o  í^/'/^^     y  el  gobierijo  taiübíeu  se 
cpnvericíó  del  de^atiap,  que  habia   heciio  ,  ítem  (^ül^ü 
de  veras  remediar h  -,  y  no  pudo ^  puique  los  couiaü- 
t[aiitcs; /<?  ¿i;í¿>¿(i/ero«  ,  íaii^  p  tiau  coii.o  todo  eso 

Iqs  ^"obienívs  de.  eutpiive^.  La  cavia  esa  tti  ga  la  V.  F  por 
s.uya  ,  y  íi)dq  lo  que,  djigo  á  Motitcagudí»  se  Iq  digo  íasu- 
bieii  a  V  .  r*.  ii. ,  y  luaude  la  «  ai  ta  if  Esj^aña  paia  que  .^e, 
iili.priííi%,  ()  mapdeüiela  origiual  ,  verá  como  la  inserío  eu 
mi  i^ei^t^fbco  coa  iíutas.  relativas  á  V.  P.  paia  que  se  junte^ 
qoií  niuger,  pues  yo  e*  bueno  que  esié  solo,  y  tdíi 
í^yoíjeci.dq  de  la^;  id:H%*^:  im  hombre  qne  peyua  ya  taiituiá 

-  ...... 

;l¿'utírte  rigof  1  los  pf^^^^^  no  tienen  mas  que  una 


y  aninronar  á  los  sncenlotes,  sin  atlvfrlir  quV  «denia?! 
ele  la  libertad  civil  teiwnios  la^  firhíiísima  é  incontexíable  • 
libertad  evangélica,  y  autorirlad  divina  para  corregido}*, 
y  amoiíeííím  los;  K.  P.  riíio  ,  la  carta  eísa,  ahora  mas  que 
Díiiira  esa  propó.^ito  para  sati^faccicii  de  los  buenos  pa- 
triotas los  quüies ,  gracias  á  Dios,  están  plenameote  cof»- 
vec!cid<is  que  no  es  el  clero ,  inmo  lo»  chaqtf anos ,  y  los 
libertinos  los  que  al  fin,  y  [)ostre  han  de  penleriios. 

Entonces  hablé  ,  y  ahora  tarábien  hablo  asi  de  puro 
amor  de  mi  patria ,  y  de  dolor  de  verla  por  la  ojayor  parte 
en  poder  de  chaquacosi  dirá  V,  P.  R.  que  es^as  ya  son 
palabras  mayores,  y  que  bien  puedo  ensillar  el  c:>balh 
Pegaso  para  salir  dentro  de  veifite  y  (¡uatro  horas  a  Ciífi- 
formas  :  ¡Jesús  rhüger  qm  incendio!  ¡  Dios  nos  libre! 
]>ero  ensanche  ese  corazoncito  de  pulga ,  óigame ,  y  res- 
pondame  en  puri<lad  :  ta  otra  banda,  ese  emporio  de  pre- 
ciosidades de  donde  V.  P.  ha  venido  como  un  Adán  ,  y 
como  un  fuíj^itivo  Eneas  piando  como  pollo,  y  ürasnando 
como  carancho  ;  la  banda  oj  ¡ental ,  digo  ¿en  (|ue  níai:os 
está?  de  chaquacos.  Santa  íe,  esa  llave  tan  prerisa  pira 
nuestra  interior  comunicación  con  las  pmvincias  unidas  : 
Santa  Fé  digo  ^  en  qué  manos  está  ?  de  chaquacos. 

Mas  digo  i  no  es  verdad  que  en  los  diez  años  de  re- 
volución nos  hemos  llenado  de  hombres,  cuyo  patriotis- 
mo es  un  egoismo  verdadero?  ¿No  es  verdad  lo  de  las 
once  m//  que  V.  P.  me  vá  remitiendo  para  erícoplearles  los 
bazos  ,  ó  cortarles  las  uñas?  ¿  No  es  verdad,  qne  abundan 
los  zanguangos,  guarangos,  chimarígcs,  y  todo  lo  cpie  acaba 
en  ango  cQOio  fandango,  y  aj  Cwifé  m€*vc|  dtl  eJé  me 


Tenido ,  y  la  twragita  por  mañana ,  tatúe  y  no(  he  ,  ruando 
h  patria  está  llorando  lág'ñmas de  saiigrfí,  y  los  ministros 
(Í^\  yantuariosiii  saber  que  hacer,  porque  todo,  todo  es 
fanatismo  y  y  tcxló  es  fanírtismo,  porque  los  f)erio(ii?iííis, 
tieuf^n  potestad  tributiicia  para  «leelarar  por  decrcpitos 
íi  los  frailes  ,  y  á  quienes  se  les  un Ellos  también 
eiitieiiden  de  sermones  ^  de  medieina^  de  maijnria^  y 
como  están  h/imlM  ietjtos  se  verifica  en  ellog  lo  díí 
Grammaiictis .  liethor,  geomeíres ,  pictor,  afipfes, 
Amgnr  ,  schenovantes  ,  mediáis ,  magus  omnia  noolt 
Grcculus  esnriens ;  si  in  casltim  jusseris  ibit. 

Va  yo  apunté  en  mi  primera  amonestación  qne  si  sa- 
lía mi  cansa  ?ioA'  habían  de  oir  los  sordos,  pero  para  q os 
V.  P:  vea  qne  soy  moderado  le  digo,  y  le  aseguro  qiie 
r^ralqnier  individuo  no  digo  yo  de  la  orden  fnmciscana, 
tino  de  cualquiera  otra  ,  y  del  venerable  clero  es  no  solo 
mi  mecenas,  sino  tand>ien  mi  coadjutor,  hermano,  y 
padre  :  si  alguno  de  ellos  ,  ó  todos  juntos  me  persiguieren 
con  causa,  ó  sin  ella  inpaee  dormiam,  inpace  requies^ 
cam :  pot  eso  mismo  me  llenaré  de  paz  ,  y  dormiré  en  la 
fatisfaccion  de  que  todo  queda  en  ciasa  ,  y  qne  como  pie- 
dras del  santuario  unos  con  otros  nos  labramos  la  corona. 

Pero  yo  no  duermo  pann  jos  fiinantes  casados  que  se 
$nguen  religiosos  para  díir  ímporlgnci^^i  h  sus  panfletos  que 
estereolean  y  braman  ;  antes  al  contrario  todo  me  vuel- 
vo ojos  para  descubrir  á  ios  que  con  piel  de  oveja  son 
lobos  y  como  V,  P.  lo  es  al  presente ,  y  lo  ha  sido  mu- 
chas veces;  mi  obligación  es  descubrirlo  para  que  el  píi« 
blico  se  g"uarde,  y  se  pj  ecalxi  de  V.  P. 


.  Tm  mii^mo^  refiere  que .uti;citíito?p^s^  un.  ix^, 
vite^  'Ai  SU;  meeeMaíív  el;  c«<vl  jqaltíiiÍQii  qau  el  vij^íu  stí.4Ít%, 
líiuiidós;  íiu  sii  ta,  ao  es»  Goa  id  Riuger  ciel,  poetu, ,  el  «ual.  ppítt 
djsiiuMliM*  si;  -  Imé'á  el  (iornúdy  ,;  el  que.  st^rvia^  á.  Im,  uit^siu 
V*etHÍu  ívqueHa.íVa«cacbela,  í*e.;desuiai^<J(>  tiii  sí, 

Uo ,  pt^ro  ej  p<^íítu  soitajiÜQle  .uu  liQíCton  le^dijo  igi!oi:a% 
séuift^  me  mfíim  diJrwJre  meci;mUb;)is  '/-  ¿  ip, ,  iij  ^ 
soleiite,  y  vaduia<jue  ¿  igiiüi'aá  a  Cuso,,  que.yo  í^uju  MMí^r^ 
inü  [r4ra  uíis  mf  ceiiaa  ?  .  - 

;K!^ca^o  es  idéntico ,  y.  vieije-.de  iiipídej-  p.i^ea  auu,qi^ 
)o  duerma  para  los  rtli^iusus  ,  í»ei;o  !>A>H  *\  que  «ti^ 
lüe. quitare  Q,iÁM\ÚQ  fmile  intrimp,  dí^rmii^Q  ;  yo 

ahora  mismo  he  de  ser  su  tirteaíuerd ,  y-ie  he  (le.(|uiíai* 
los  hábitos  ea  esa,  fauiosa.  liifirta  de  Ih  comedia  dioiiúf^ 
dice  y.  F.  que  tados  ¿os  expe  fiador  es ,  que  h  conocen^ 
Ifi:  efíhiin  hs  oj<iS_;  \  íjue  diyer^iou  será.Vííilo  como  un  ña-^ 
Ci^rutjí)  V  ó  carancho  á  (|uieií  íe  qu,ity.u  !as,  plumas.de. ag^u 
t^U  que-.se  iiabia  engalanado  ! 

V.  P.  tieiie  la  < i ieha  de  haber  tomado  el  habito  d% 
l^adj;^  ^Vc^yei  qou  su  lego  ,  que  I tí  sirve  de  resjí^ío  ;  ver-?* 
díid  í>  que  los  padres,  dominicos  lo  s^(i^.fe,arm  Quaudo  \(^ 
insidio  eii  !a  co;uiedia ;  pero  ti^mbieu  á:  V,  P.  lo  han  sul-, 
fiiad9a  y  IjauJiedio  cdMtar  íflil  palinodiu.s,  sin  que  por 
eiso  d^j>  de^sí^r;  eii^^aMiliad^í;  eo,  su  satisíaí-cip,u.,  y  pocá^ 
Xm-gittíum  ;  hi^  tiííiie  el  púbíicp, díis  frailes  ujic^y^js^.,  ..^ 
íJauKUites  de  Ims^  cua'e.s  se.  puede  det  ir  tambitm  e¿  uno  na< 
da  ,  y,  el  otm  m  uim-.  cao,  porqiie  si^  el  uucft  vmdf^ 
£lpeyte;  ráiicio ,  ^1:  ot(iQ>  ^j;  auji  eso  ;,  í-i^moí?)  }m^m 
gracioso,  Juan  raua  ini,  pa|^taji|iíyp^  ^y-;  \%*-M^i 


-íltííía ,  ^ítHíía  ,^  tói  ^iEítjni"'^er«ndÍ0s ,  :porqm;  tFr.  1Gí«^un<lió  sal 
>j^yi(!^  él  -Imhito  con  imicba  lttffiiildatl,  y  raiiuque  ko 

^og'tó  üer  ijuén  - preílkHdur      io  rneuos  fríe  -lui  gran  íipíioo 

•expeVi-íiteiital ,  pyes  se.:hizo- ecliar  iista  iaváttva  pard  pro- 

-líai*^í|ilé  la  ^íib^taueia  de '  ealdo'^eía  iurnt-diatameótev^ 
va ,  y  lo  prwbó  con  :Un  vaein  íle^o  haístaiel;  tope,"!^  peco 

essíos  nuevos  Gerundios  de  valde  estéreo  lean,  y  bimnan; 

^íada'pmtiían. 

Aítiigo  mío;  sepa  qne  para  i  hacer  papel  id  e  fraile  sin 

'^iie'  lo  pillen  es  preciso  estar  instruido,  y  paí*ar. un  año 

%'uando  menos  de  noviciado:  por  haber  omitido  V'.  P.  es- 
"^já  círí^tíoí^dncia  no  hay  renglón  en-' surcaría  en  que  noen* 

*fré|r^3e  la  caita  ,  y  que  no  diga  a  gritos,  ?/o:/ío  sayi  fjraMe; 

por  evitar  prt^igidad  citaré  uo  i«as  que  unos:  pocos  lía.- 

igages. 

Dice  V.  P.  '^fie  el mperior  de  la  promncia  pjtéde  des^ 
"iihút  á  íóS reeoíeíos  at  convenio  quehalle  por  concernen' 
te:  ñíieíite  V."  P.  y  eir  esoí  tímnifiesta  que  no  es  pá^í! re  gra- 
've  lii^léve ,  yujue  se  ha  entrado  entre  la  turbii  milita  á  ver 
%i  pega:  sepa  V.  P.  ¿que  -!a  obediencia  religiosa  no  es 
obeítiencia  ciega ,  y  qiici  el;  provincial  no.  ti^ene  íaéultad 
para  sacar  un  lego  de  la  recoleta  si  él  no  quiere  ,  por 
^ue  luego  alegará  sü  proft>ioQ  ,  y  santas  pascuas. 

Di^'e  V.  P.  quenuestros  conventos- son  del  público: 
^niiente  V.  P.  y  ert  esto  maiíifteSta  que  no  es  fi-aile  por  que 
basta  los  legáis  ,  y  donado^  saben  que  nuextros.  sindico^ 
adiiím'istran  con  ¡i^erdadero^  dominio :  si  Vi;  P,  por  pú- 
'büco -entiende  á  los  tmiantes  y  pelandruscos  i  eulóiices  tie- 
Jiée-fn.tícka  mD(¿u  »¿  |íorj:  q<ie  -iia»iiJia».  de  aietfe  aíio*^^^ 
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jéeitom*  eii  lugár  de  numeraria  coiisueíaii  á Jas  pelancfrus* 
Cüíi  coii  la  esperanza  (j«  sitio,  y  casa  en  la  recoleta,  y  ellaai 
f»ün  tan  necias  cjue  no  soiu  cuentan  la  donación  iüter  vivos» 
8Íí!otHnibieiiel  nombre  de  los  pelandrus«cos  que  hacen  la  dí>* 
nación  ^  no  |Mir  e.^o  quiero  decir  que  V.  P.  y  su  h  go  es- 
ten  en  la  lista  de  ios  que  prometen  lo  ageno  turpis  Lucri 
eattsíu 

Dide  Vmd.  que  el  convento  lo  hizo  Narbona  y  que 
falfarnos  á  la  gratitud  eu  decir  que  es  obra  de  nuestros 
sudores:  miente  vmd.,  y  acredita  que  no  enfraile,  pnes 
hasta  los  donatJos  saben  que  un  solo  lego  no  solo  hizo  á  la 
recoleta,  sino  también  al  mismo  Dn.  Juan  de  jNarbcna 
recomendándolo  al  goberna<lor,  y  consiguiéndole  arbi- 
ii  Uís  para  aumentar  su  [n  iucipalito  de  cuatro  mil  pesos. 

INiega  V.  P.  (pie  los  legos  necesiten  del  previo  ii.íbr- 
iñe  de  linage:  h  ty  esta  otra  mentira  que  acredita  de  que 
•V.  P.  no  es  fraile  ,  sino  que  ss  finge  fraile  para  mtjor 
-herir ,  é  insultar  a  la  provincia  ^  que  padre  grave  ni  que 
lego  podia  haber  e.-ícriío  semejante  desatitio ,  ni  n»eiítir 
con  tanta  impudencia?  la  misuia  infurmaciou  se  necesita 
para  lego  que  para  sacerdote,  solo  para  los  donados  no  hay 
inforínacion. 

Dice  V.  P.  que  no  tengo  mas  libros  que  el  Dicciona- 
rio en  cajítellano,  (¡ue  suelo  ojear  en  casa  de  algunos  ansi* 
gos,  y  ei  sobrino  que  me  han  dado  de  limosna  &c.  miente 
V.  P.  y  acredita  (jne  no  es  fraile  ,  {)ups  hasta  el  ultimo 
donado  sabe  que  en  la  rtccdela  h  iy  una  famosa  biblioteca, 
V  en  la  observancia  otra  de  las  cuales  -e  ha  sur-ido  la 
biblioteca  pública    pt»i  lo  c^ue  h*ice  .aí  íVáknces  io  aprendí 
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fen  mi  ca-^a  ante*  de  la  !eiig-ua  latina,  y  el  señor  diputatlo 
Dr.  D.  Vicente  López  me  compró  el  S<;briiio,  la  Clave,}  el 
Teléiiiaco  mas  ha  de  veiiite  años:  causado  estoy  de  <iesíjien- 
tir  él  estoií  áosJTrüiles  fingidos. 

Sepa  pues  e!  público  cpse  por  e^^tas  solas  mentiras , 
omitiendo  otras  muí  has,  se  le  convence  al  Anieriíano  dé 
qne  se  ha  fingido  religioso  ;  y  este  es  otro  in>nlto  ,  que 
nuestros  cañones  prohiben  con  pena  de  excomunión,  por 
lo  grave  de  í*us  resultados. 

Pero  la  prueba  evidente,  y  la  piedra  de  toque  para 
contfcer  que  la  carta  es  unu  pura  tramoya  de  reügiotsos»  fin- 
gidos ,  es  valemos  de  la  astucia,  é  invención  de  Ulises  p*a- 
ra  descubrii-  á  Hércules,  cuando  sé  disfrazó  con  el  trage  de 
miiger:  coloco  Ulises  en  una  vandola  muchos  abanicos,  y 
muchas  espadas;  se  entraba  de  mercachifle  por  todos  los 
estrados,  y  en  todas  partes  las  mugeres  jamas  hacían  ca.*o 
sino  de  los  abanicos,  hasta  que  en  cierto  estrado  salió  uiia 
señora  k  comprar  por  junto  las  espadas.  ¡Ola  tunante!  dijo 
Ulises:  ipse  est  temíe  eum.,  el  es,  aiuarreiiíó.  Al  caso  :  V. 
P,  Y  su  lego  en  vez  de  niirar  por  la  conservación  de  los 
conventos ,  que  es  el  oficio  propio  de  religiosos ,  antes  bien 
se  cubren  con  el  habito  para  echar  el  guante  á  la  Recoleta, 
luego  no  son  pichones,  sino  fyollanci  nes  ,  y  tananteí, 

;  Que  bien  se  conoce  que  Elio  no  esíá  de  goberrfador 
en  Buenos-Ayres  !  Un  tape  en  Montevideo  robó  una  alba 
de  nita  sacristía,  y  Eüo  inmediatamente  maniíó  lo  prime- 
ro y  que  vistiesen  al  tape  con  la  alba  ;  lo  segundo  que  lo 
llevasen  ala  plaza;  lo  tercero  <{ue  lo  arrimasen  de  firme 
4  un  canoa  ,  Sic-  Salió  el  tape  ínuy' reverendo  ,  y  todos 
•  -  -  2 
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decían  miren  el  padre;  hay  vá  el  padre  \  pero  coando 
le  levaataroii  la  alba,  y  empezó  e\  solfeo  d^váió  troya,  y 
el  tape  veia  estrellas. 

Y  bien  ,  ^  qué  se  hace  con  estos  dos  tapes  vestidos  de 
hábitos  franciscanos  pillados  in  fraganti?  Arrinneseles  al 
tollo  ,  y  entonces  se  verificará  qne  lo  pagó  el  traste  de  \o% 
dos  frayles  fingidos,  y  calumniosos. 

Y  al  oficial  de  la  secretaría,  que  con  propia  autoridad 
ha  sacado  del  archivo  una  causa  tan  oculta  que  el  reo  no 
la  ha  visto  jamas ,  ¿qué  se  le  hará?  Y  el  falso  testimo- 
nio levantado  al  padre  grave  para  tapar  con  él  su  ateo* 
tadü  ^es  regular  que  se  quede  asi  no  utas? 

Asi  vá  llenando  V.  P.  su  periódico  de  paja ,  ó  de  heno: 
gea  enhorabuena;  pero  cada  vez  que  V.  P.  imite  á  Mou- 
teagudo  tratando  al  clero  con  poco  decoro  haré  coa  V.  P, 
\o  que  quise  hacer,  y  no  hice  con  Monteagudo.  j 

JUMARIA    CONTRA    EL   M.   R.   P.    FRAY  AMERICANO. 

V.  P.  R.  está  comprehendido  en  ios  cargos  siguientes 
que  le  hace  la  santa  provincia  franciscana. 

1.  "*  El  haber  admitido  cartas  calumniosas  ,  y  desver- 
gonzadas contra  el  padre  maestro  ile  escuela. 

2.  "  El  haber  pifiado  á  los  recoletos  tratándolos  de  de- 
crepitas  i  y  á  todas  las  religiones,  asegurando  que  sus 
temporalidades  son  del  público  ;  como  si  los  operarios  no 
fuesen  dignos  de  su  porción  en  justicia:  dignus  est  ope- 
farhis  mercede  sua. 

3.  '  La  carta  que  ha  fingido  en  su  N.  40  ,  despreciando 
^as  excomuniones  en  que  ha  incurrido,  y  las  penas  civiles 
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de  cortarle  la  mano,  Ó  haceiie  cantar  la  palinodia  en  una 
batea. 

4.  "  El  publicar  una  sumarla  que  ni  el  mismo  reo  la 
habia  visto,  y  esto  después  que  al  reo,  p?ra  que  no  la  pi- 
diese, se  le  han  dado  á  millares  las  satisfaceiooeíá. 

5.  "  El  € ster colear ^  y  bramar  dé  donde  diere,  y  á 
roso,  y  belloso  anunciando  al  público  que  un  padre  de 
la  Recoleta  está  en  la  Observancia  -porque  no  qmere 
sujetarse  á  las  reglas  de  su  árden;  siendo  esto  una  ca- 
lumnia contra  un  conjuez  de  la  provincia,  que  tiene  celda 
en  la  Recoleta,  y  en  la  Observancia  jiara  estar  donde 
mejor  le  parezt?a ,  ó  convenga. 

6.  "  El  haber  dicho  de  ese  mismo  padre ,  que  ha  com- 
prometido el  gobierno  en  los  asuntos  del  Pilar,  cuando 
al  contrario  lo  ha  sacado  airoso  como  consta  de  autos,  en 
los  que  no  hay  una  sola  letra  del  padre,  sino  mil  elogius 
que  el  pueblo  del  Pilar  le  tributa. 

Los  médicos ,  el  estado  mayor  ,  el  estado  de  plaza ,  la 
policía,  iaá  campanas,  los  repiques,  los  baúles,  las  petacas, 
las  halajas,  y  hasta  el  mismo  soberano  congreso  tendrán 
allá  sus  sumarias  particulares  ,  pues  V.  P.  ha  dado  contra . 
todos  en  su  periódico,  que  puede  llamai-se  el  panileto  de 
las  palinodias,  de  las  mentiras,  de  las  musas  estercolado- 
ras,  y  de  lus  tunantes  cubiertos  coii  hábito,  y  nombre 
de  religiosos. 

Dios  guarde  á  V.  P,  M.  R.  muchos  años. 

Su  seguro  servidor 
El  que  sigue  empachado  con  la  merienda  ?  y  con 
síntomas  de  ^popiegia. 
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l*.  D.  Entre  las  cosas  bonitas  (le  su  Targuisima  carta 
es  el  cuento  que  me  imputa  de  la  vara  de  Sn.  José 
iramformada  en  titero  virginal.  ^  Donde  diablos  se  le 
ocurrió  á  V.  P.  semejante  especie?  Mire  padre  mió,  como 
V.  P.  R.  me  justifique  semejante  barbaridad,  prometo  al 
público  ponerme  sobre  el , hábito  una  honda  colorada  ^  y 
no  quitármela  jamas  ,  aunque  me  lo  nsande  Cisneros  á . 
nombre  de  Id  junta  soberana  de  Ser/illa.  \  Raro  m<  ntir  I 
¡  fiara  tolerancia  !  ;  O  amada  patria  mia  !  \  que  buena 
eres! 

Pero  mas  bonito  es  lo  que  me  achaca  del  lumen 
quod  dedisil  mihi:  mire,  [¡adre  mió,  torne  ías  cííruonhu<- 
cias  de  la  biblia  ,  y  como  encuentre  tal  texto  desde  el  Gé- 
nesis hasta  los  Macabeos ,  y  desde  el  Evangelio  hasta  e! 
Apocalipsi,  yo  j)rometo  ,  y  hago  pleito  homenage  de  ha- 
cerle á  Goyeneche  cuantas  arengas  pueda  en  esta  vida. 

Corrida  de  Toros. 

Antiguamente  se  usaba  correr  toros  en  la  plaza  gran- 
de en  honor  de  Sn.  IVlartin,  Entre  los  toreros  habia  uno 
muy  distinguido,  y  á  quien  todos  los  espectadoras  le  echa- 
ban los  ojos,  el  cual  por  buen  nombre  se  llamaba  el  bar- 
bara de  la  plaza.  Todo  el  nierito  de  este  sugeto  consis- 
tía en  que  le  franqueaba  generosamente  e¡  cuerpo  al  toro; 
y  la  diversión  era  el  que  cnanto  oías  golpeado ,  y  arras» 
irado,  tanto  mas  toreaba. 

Pues  para  que  el  público  vea  q)ie  no  íís  fraile  el  edi- 
tor del  OTiiericatiO ,  sino  el  mismo  mibmiMaio  bárbaro  de 
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ta  pfaza  ^  permítaseme  siquiera  un  toro  de  once  en 
bonor  del  señor  general  Dn.  José  de  Su.  Martin,  á  quien 
Dios  bendiga,  y  prospere  por  losdias  alegres  que  ha  dado, 
y  dará  á  nuestra  común  patria. 

El  toro  de  las  once  mil  es  el  núm.  9  del  español  coriS' 
iiincioual,  y  las  hastas  de  este  toro  son  una  carta  in- 
serta en  dicho  periódico  y  la  palabra  panfleto  aplicada 
iionoriíicamenie  al  manlfiesio  de  nuestro  amable  general 
contra  Brayer. 

Verán  los  espectadores  al  de  la  luneta  en  las  hastas 
del  toro  desde  que  empieze  la  funciork  hasta  que  se  acabe; 
pero  siempre  invicto,  siempre  enojándose  cí>n  migo  ,  por 
que  tube  la  desgracia  de  áecW  pan/ieío  de  Artigas  en  lu. 
gar  de  decir  folleto ,  ó  papelucho  &c.  Atención  pues  que 
gale  el  toro. 

SeñoRES  Editokes  del  EspaSol  Co:ístttucíi>nai,.~. 

Londres  y  Abril  9  de  1819. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  VV.  para  que  se  sirvan,  inser- 
tarto  en  su  liberal  y  Jílantrbpico  periódico^  el  adjunto  pauñeto,  (*) 
entrf  cjado  {expresamente)  para  desvanecer  con  datos  evidentes 
ciertas  equivocaciones  ^  nada  conjormes  con  los  buenos  principios^ 
y  sanos  intenciones  del  apreciadle  general  San  Martin. — En  todas 
«dadeSf  épocas,  y  circunstancias,  la  envidia  es  el  arma  mas  mor^ 
t'ifera  de  la  sociedad ;  sus  poderosos  ataques  son  rechazados  por 
la  constancia,  la  buena  Je,  y  el  honor.  Cuanta  mas  acrisolado^ 
instruido,  ó  virtuoso  es  un  individuo,  tiene  mus  qice  svj'rir  y  toieraT* 
Jm  experiencia  me  ha  hecho  conocer  los  funestos  efectos  de  tan 
terribles  males,  por  sostener  mis  poíriótieos  y  lÍbeTC]les  principios. 

(»)    Ya  lo  cogió  el  íoio  de  las  oace  m»7al  fiáile  fingido  y  biíbaiO  verdadero. 
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t%w«  he  tenido  ta  lim-rom  oportunidad  de  tratar  persOTtalmerñé 

{isn  España)  al  general  San  MartirL,  conozco  bien  sus  prnidonoro* 

sos  sentimientos^  moral^  y  entrañable  amor  á  la  libertad:  calida»^ 

des  diynas  de  respeto  y  admiración  en  todas  las  clases  de  la  so^ 

ciedad,  Adornado  de  un  corazón  sensible  y  c/enerow,  de  intrepi^ 

dez  y  valory  el  general  San  Martin  se  capta  el  cariño  de  /o*  pue* 

bloSf  la  cotisideracion  de  los  gobiernos  sensatos,  y  la  gratitud  y  el 

amor  dd  soldado  disciplinado,— Si  este  general  sabe  efca.zme>,té 

aprovecharse  de  svs  naturales  talentos,  grandes  recnrsns,  y  dispo* 

sicion  miliíur,  la  suerte  no  puede  menos  de  declararse,  protegiendé 

sus  loables  empresas,  en  favor  de  la  libertad  de  su  nativo  pais,-^ 

ya  que  sus  militares  y  patrióticos  esfuerzos,  en  la  guerra  de  revom 

lucion  en  España  contra  Xapoleon  Boiiaparte,  fveton  ipfrucíuo' 

sos,  como  lo  han  sido  para  todos  sus  compañeros  de  armas,  umnn^ 

tes  de  la  libertad  de  su  patria.   En  consecuencia,  el  general  San 

Martin  y  todos  los  verdaderos  patriotas  americanos  españoles  na 

podrán  jamas  ser  insensibles  á  los  internos  clamores  de  la  madré 

patria,  ni  á  los  que  dignamente  se  consagran  por  la  justa  cama 

de  la  libertad  del  género  humano  :  idénticas  son  sus  miras,  y  co-t- 

formes  sus  constantes  tareas,  hasta  realizar  sus  sagrados  propósi^ 

tos  é  inviolables  juramentos,  la  lihertad  de  la  América  facilita^ 

TÚ  la  de  la  España,  esclavizada.    Un  sin  número  de  victimas,  sa^ 

7ripcadas  por  defender  los  imprescripiibles  derechos  de  sus  con^ 

ciudadanos,  han  preconizado  a  la  faz  del  globo,  que  Fernando,  el 

in-raío,  es  un  rey  impotente,  é  incapaz  de  someter  á  los  españoles 

peninsulares,  ni  á  los  españoles  americanos,  (que  conocen  sus  ver-; 

daderos  intereses),  á  s-fr¡r  una  deshonro^  y  eterna  esclavitud. 

El  cetro  de  hierro  de  Fernando  desaparecerá  :  la  opmion  y  la^ 

.  i  i  ^h>lo  ipfGliblemente  deben  derrocar  (sin  demora)  los  im- 
tuces  aet  fe<</*w  'V  ^ 

pudentes  playees  de  su  débil,  y  janattco  gobierno;  las  m^dwsns 
1  ■  r..ñnnr^  del  ir^femal  tribunal  de  la  inquisición  sepultarán  á 
Fernando,  y  á  los  enemigos  comunes  que  coadpMn  a  sus  locos  in^ 
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tentofi,  en  tas  rvinas  del  vacilante  y  corroiJo  frono,  f¡ue  les  lealt^ 
p  ■tiirtriosós  patriotas  (de  ámbos  emipj'erios)  le  conservaron  ileso  á 
pesar  de  su  crimina/  deserción. 

Estos  son  los  inalterables  sentimientos  corrovorados  con  lie- 
eJios  nada  equívocos  por  un  simple  patriota  militar  cosmopolita. 

Sepan  pues  las  once  mil  vírgenes  de  Ut-eraínra  ,  que 
panfleto  ,  es  termino  ingles  adoptatío  en  el  castellano  para 
explicar,  ó  significar  una  pieza  de  poco  bulto,  con>o  una 
écloga  de  Virgilio  ,  ó  üua  elegía,  de  Ovidio ,  una  oda  de 
Horacio,  una  arenga  de  Cicerón,  6  mm  Jilipica  contra 
Artigas. 

Pero  como  algunos  Cobachuelistas,  por  que  sabeo 
escribir  un  oficio  de  N.  luego  se  erigen  en  oráculos,  sucede 
que  cuantos  términos  encueníraUj  que  no  entienden,  las 
parecen  otros  tantos  cuernos  en  los  que  se  espetan  á  cada 
paso  como  otros  tantos  barbaros  de  ta  plaza  ;  y  eso  de 
entrarse  frailes  sin  vocación  será  por  las  promesas  de  sí 
de  esta  escapo  ,  que  hacen  en  íos  apuros, 

ADFABULATIQ. 

Esta  fábula  significa  que  Buenos-Ayres  debe  mirar 
íhny  detenidamente  en  que  manos  pone  la  ilustración  pú- 
blica ;  y  que  los  escritores  públicos  deben  florecer  non  mu 
mis  doctrina,  quam  mió;  y  que  debe  proveerse  de  Ti rtea- 
fueras  para  hacer  zafarrancho  de  los  enemigos  de  los  mí" 
vistros,  y  de  los  sin  nombre,  por  que  si  los  dejamos  aca- 
barán de  acabarnos  con  lafínurdi  del  oiuodo. 
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Pasage  al  caso. 


£]  año  de  817  dia  dos  de  Junio  tube  el  honor  de  re- 
cibir un  oficio  del  supremo  gobierno  en  que  me  decía  lo 
siguiente  :  **  El  estado  tiene  un  ínteres  en  (jue  los  minis- 
tros  del  culto  explanen  lo^  verdaderos  principios  de  liU- 
estro  sistema  político,  é  inflamen  el  espíritu  público/*^  Ape- 
nas ley  estas  clausulas  sin  seguir  adelante  empezeá  excla- 
mar ¡  bendito  sea  el  gobierno  !  ;  bendita  sea  su  discreción  ! 
j  gracias  á  Dios  que  }a  tenemos  patria  ! 

ADFABULATIO. 

El  clero  secular ,  y  regular  de  Buenos-Ayres  siem- 
pre ha  sido  su  oráculo  ,  y  la  patria  dtbe  protejerlo  si 
quiere  tener  oráculos  para  las  futuras  generaciones.  De- 
be también  quemar  todo  libro  que  ofenda  el  decoro  de! 
V.  clero,  asi  como  rompe  por  mano  del  verdugo  en  plaza 
pública  las  ♦  scupideraa  ,  eu  cuyo  fondo  se  encuentran  las 
armas  de  la  patria. 

desafío  descomunal  del  americano 
A  sü  padre  amonestador. 

^  Le  provocamos  solemnemente  á  que  com- 
pruebe  una   de  esas    comisiones  arduas ,  y 

„  gravísimos  asuntos:  sepa  entretanto  el  público, 
que  es'  un  impostor  atrevido  ;  que  no  hay  tales 

,,  comisiones  ,  al  menos  por  parte  del  gobierno , 

„  y  cabildo/' 
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Con  que  si  yo  manifiesto  los  oficios  orioiuaíes  ,  mi 
coiíteuílor  perderá  el  pleito  ,  y  recibirá  en  ia  luííetu  para- 
bienes  do  las  once  mil  vírgenes  de  iiteraíura  que  lo  tie- 
ueii  tan  complacido  por  las  revolca(ias  que  ha  llevado; 
pues  que  salga  el  toro,  y  sea  el  primero  im  oficio  de  Exukk 
Cabildo  ,  que  el  mismo  señor  americaao  ha  tenido  en  sii 
poder  meseá  y  meses,  hasta  que  me  lo  devolvió  días 
pasados. 

Consecuente  á  lo  expuesto  pór  el  cahcdlero  sín- 
dico procurador  ha  aprobado  el  Excmo.  ^yuniamien. 
to  los  dos  arbitrios  que  propuso  V.  P.  R.  en  su  oficio 
de  primero  con  el  objeto  de  subvenir  á  las  precisas  ero- 
gaciones que  demanda  la  conservación  de  la  escuela 
de  dibiixo  establecida  á  su  solicitud.  La  disirihucion  de 
los  fondos  que  reditúan  las  fincas  pertenenecienies  á 
la  testamentaria  del  finado  Dr.  Roxas ,  que  es  el  se^ 
gundo  proyecto,  se  ha  reservado  el  Excmo.  cabildo 
execuiarlo  con  conocimientos  de  su  productos;  y  al 
efecto  ha  pedido  una  razón  de  eHos  al  administrador; 

encargando  solamente  alzelo  de  V.  P.  R.  el  cum- 
„plimienio  del  primero  intimamente  persuadido  que 
„g¿dado  de  su  acreditada  eficacia,  y  nobles  deseos  por 
„  la  intruccion  y  enseñanza  de  la  juventud  ^''^^ ,  pondrá 
5,  en  movimiento  los  medios  que  le  dicte  su  pruden^ 


*    Ya  lo  coo^ió  el  toro.    **    Ya  lo  revolcó. 
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„  cia         para  sacar  de  este  arbitrio  todas  fas  ven- 
tajas  posibles,  ij  de  cmjo  restdtado  espera  se  sermrá 
,Jnstrmr!e  oportunamente  Lo  qve  aviso  á  V, 

P.  R,  de  su  órd^n,  y  en  contestación  á  su  oficio, 

Dios  guarde  á  V.  P.  R.  muchos  afios,  Buenos- 
Jiijres  Octubre  10  de  1815. 

Francisco  Antonio  de  Escalada. 
Dr.  Félix  Ignacio  Frias ,  secretario  de  Cabildo. 

FINIQUITO. 
Eo  suma  el  público  ha  visto  que  el  padre  amonesta- 
dor  en  todas  las  lidias  no  ha  j)erdido  la  sangre  íVia  coq 
que  empezó;  no  ha  hecho  caso  de  los  insultos,  y  si  ha 
mai'.ejddo  la  arma  del  ridiculo  ha  sido  porque  le  pareció 
el  mejor  medio  para  escarmentar  á  unos  niños  que  no 
tienen  mas  armas  para  ofender  ,  q?fe  las  que  les 
dá  nuestra  prudencia,  y  tolerancia:  un  mastín  pasea 
njuy  "iano  las  caües  de  Buenos- Ayres  ,  seguido  de 
inumerabies  falderos,  que  se  le  acercan  ladrando,  fiados 
no  masi  que  en  el  meims  precio  a  que  por  su  pequenez 
son  acreedores,  pero  quando  ya  se  le  acercan  mucho  en- 



***        Ya  lo  ísi!spet)flió  en  el  nyre. 

****    Ya  cayó  de  hts  appas ,  pero  cayo  en  bruto. 

*****  P(>ro  el  b'-ítbaio  de  la  plaza  qiip<!a  roiDO  otro 
Ahfeon  siempre  invicto  ;  ¡pues  qiíe  viva  e!  barbíiro  de  la  plaza, 
y  ios  once  inií  baibnros  que  lo  Ib  n^ni  de  satisfacciones  para  éter- 
nn  oprobio  de  Sud  Amévica  mi  dulce  madre  y  señora! 
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tonres  sin  perder  su  g-ravedad  los  aspergea  con  discreción, 
y  sigue  su  camino. 

ADFABULATIO. 
Señores  tiníeriHos  ,  que  por  mi  cuenta  llegáis  á  once 
mil  ;  vosotros ,  juzgad  quierjesson  dignos  de  haber  nacido 
en  el  siglo  trece  ,  y  advertid  de  paso  <|ue  la  inquisición 
en  ese  tiempo  tenia  mudms  oficiales  del  santo  oficio, 
truchos  soplones,  y  maniíestadores  de  cansas  ocultas ,  que 
eran  seculares^  cobachue^istas- ,  escribanos ^  y  beatos  her- 
manucos que  usaban  escapulaiio ,  y  teniau  un  cordón  ta- 
maño. 

NOTA. 

Por  cuanto  el  Aoiericano  dice  que  ya  no  h;i  de  con» 
testar,  y  me  alega  una  gran  lista  de  servicios,  yo  lo  ab- 
suelvo, y  en  seguida  le  pronieío  que  después  del  segundo 
manifiesto  de  Carancho,  ya  no  habsá  oiasbn  ma,y  en 
lugar  de  las  amonestaciones,  sadrá  un  periódico  serio 
titulado  Vida  PoHiica  del  Padre  Jlmonestador, 

— ^^^^»-' 

Aviso  al  í*uelico. 

Mañana  en  el  suplemento  saldrá  el  segundo  manifies- 
to de  (  araiicho  en  varios  sonetos. 


IMFREKTA  DE  LA  l^BEFEISDENCIA. 


